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Continuación de los principios generales sobre 
la guerra. 
HíL objeto que se quiere conseguir apoyando las alas de una 
posición es el de hacerlas inatacables, en razón de ser las partes 
mas débiles. Si por sola la elección de la posición es dable qui­
tar al enemigo la posibilidad de rodearlas, se habrá consegui­
do el mismo fin en todos los casos en que la naturaleza no 
ofrezca sobre las alas ningún apoyo suficiente. El medio que 
para esto se emplea es la formación por escalones, que en su 
uso proporciona las mas preciosas garantías: dispónense pues 
dos, tres, y según las circunstancias, y la forma del ter­
reno, mayor número de cuerpos de tropas en escalones, los 
unos detrás de los otros y á reraguardia del ala espuesta, de 
manera que la rebasen rebasándose á sí mismos, y conservando 
la facultad de sostenerse recíprocamente. El enemigo se en­
cuentra así imposibilitado de flanquear este ala, porque espon-
dria las suyas al ataque de los escalones, y no puede arriesgar­
se á rodear estos á causa del gran circuito que necesitaría, sin 
descubrir su camino de retirada y su línea de comunicación, 
y sin dar ocasión al otro ejército de caer por una marcha de 
flanco sobre el suyo. Se consigue pues por este medio el obje­
to que se desea: cubrir y asegurar un ala del ejército. 
Del mismo medio puede usarse cuando ambas alas no están 
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apoyadas en obstáculos suGcienles, ó si una de ellas, estendién-
dose en un terreno abier to , debe ser apoyada por cuerpos de 
caballería dispuestos en escalones. 
Podrían citarse infinidad de casos de la misma naturaleza: 
cada posición exige combinaciones y medidas diferentes. 
Al gertcral hábil pertenece aplicar coii-venienlemenle los 
grandes principios del arte mili tar , y modificarlos según las 
circunstancias y la situación en que se encuentre. 
Hay dos medios de obligar al enemigo á abandonar una 
posición, ó atacándole y desalojándole de ella, ó maniobrando 
para hacérsela dejar. El primero debe ser preferido siem|ire 
que se cuente con la superioridad en el número y en la cali-
dad de las tropas, ó cuando la posición escogida por el adver-
sario sea mala. Se emplea el segundo cuando no se puede con-
tar seguramente con el triunfo á viva fuerza, ó cuando se quie-
re diferir una acción decisiva con el fin de fatigar al contra-
rio por medio de maniobras, hacer su posición menos venta-
josa, y proporcionarse asi mayores probabilidades de éxilo. 
Se obtiene este resultado, ya dirigiéndose con el ejército 
entero ó solo con cuerpos volantes sobre puntos desde donde 
se puedan amenazar y aun interrumpir ó corlar las lineas de 
comunicación enemigas, ya por medio de movimientos y 
demostraciones contra puestos cuya defensa sea tan importan-
te para el adversario que le precise á abandonar la posición 
que ocupa. 
Antes del ataque de una posición se debe estudiar cuáles 
son las partes mas débiles, y si tiene alguna de tal manera im-
jwrtante que toda empresa contra cualquiera otra sea imposi-
ble ó peligrosa de acometer no haciéndose antes dueño del 
punto capital. 
En la primera categoría están sobre todo las a las , c u a n -
do no se encuentran bien apoyadas, y los punios salieiaes 
que no puedan ser defendidos por el fuego de la posición. 
En el segundo se encuentran los puestos atrincherados, las 
83 
alturas que protegen con sus fuegos el frente de la posición, ó 
que baten de flanco las tropas precisadas á pasar por delante 
de ellas para ejecutar un ataque sobre algún punto de la línea, 
como también los puestos inmediatos y que batan el camino 
por el cual las tropas atacantes deban retirarse si son reclia-
zadas. 
El principio de todo ataque consiste en reunir siempre el 
mayor número de fuerzas posible contra el punto decisivo, y 
en no arriesgarse jamás á ningún empeño sin tener completa-
mente aseguradas las comunicaciones y la retirada : bajo este 
último aspecto es mejor dar el ataque en el punto mas desfa-
vorable, que esponerse, por verificarle en el mas ventajoso, á 
perder el camino de retirada en el caso de una derrota, y á 
facilitar al enemigo que se coloque sobre nuestras comunica-
ciones. 
El mejor modo de atacar es por escalones , porque asi se 
reúnen todas las fuerzas sobre un solo punto, porque las lí-
neas se sostienen sucesivamente, porque los flancos están 
siempre á cubierto aun cuando el terreno no les ofrezca 
ningún apoyo, y en fin, porque una de las alas y aun las 
dos si se quiere están de tal modo retiradas, que le es impo-
sible al enemigo maniobrar contra ellas ó rodearlas con su 
caballería, y pueden, en el supuesto de una desgracia, s e r -
vir con utilidad para cubrir la retirada. En esta disposición, 
la caballería del ejército atácame se reparte en las alas si el 
terreno lo permite, ó hace parte de la reserva. 
Desde el instante en que se decide el ataque el ejército 
avanza en tantas columnas como sea posible: estas marchan 
en orden cerrado y siempre próximas para sostenerse recípro-
camente, y conservar no obstante entre sí bastante espacio 
para poder desplegar y formarse en línea. 
Luego que las columnas se encuentran cerca de sus pues-
tos avanzados, la vanguardia, reforzada en caso necesario por 
un pequeño cuerpo de la línea, se pone en movimiento, cui-
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dando de no preceder al ejército sino á distancia de un cuar-
to de legua todo lo mas, á fin de que el enemigo se aperciba 
lo mas tarde posible de la proximidad del atacante, y que 
sin embargo tenga aquella el tiempo preciso para superar, 
antes de la llegada de las columnas, todos los obstáculos que 
los puestos avanzados del contrario puedan oponerles. 
La vanguardia vence aquellos obstáculos y ocupa los 
puntos cuya posesión cubra ó favorezca el despliegue y ataque 
del ejército, que son de una absoluta necesidad en el caso de 
una retirada, como desfiladeros, puentes, pueblos, alturas, 
bosques, &c.; en seguida f)resenta delante de la posición ene-
miga una línea de tiradores de tropas ligeras. También pue-
de , si fuese preciso, ser reforzada por algún cuerpo de línea, 
y destinada á bacer ataques falsos ó demostraciones sobre 
ciertos puntos de la posición que no se piense en atacar seria-
menie: en una palabra, un comandante de vanguardia debe 
emplear todos los medios posibles para engañar al contrario 
sobre los proyectos de su general y para ocultárselos. 
Cuando las columnas lleguen á la proximidad, ])ero fuera 
del alcance de cañón de la posición enemiga , se desplegarán 
algunos batallones, se formarán en primera línea, detrás de 
estos y rebasándolos se colocarán otros en segunda línea, se-
guirá después una tercera, ó á lo menos algunos batallones 
tras las alas de la segunda, y en fin, la reserva con una parte 
de la caballería: la otra parte de esta, que será la mas consi-
derable, deberá igualmente ser colocada en las alas por esca-
lones según las exigencias del terreno. 
Si el ataque de la posición ofrece poca dificultad, es pre-
ciso, tan pronto como se haya formado, avanzar rápidamente 
y abordarla con vigor. Al contrario, si los puntos atacables 
están guarnecidos por artillería ó atrincherados, se deberá, 
concluida que sea la formación y al ponerse al alcance del 
canon, guarnecer con cuanta artillería se pueda el frente de 
la primera línea, ó establecer baterías en los puntos favorables 
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y hacer un fuego vivísimo sobre los puntos de ataque: des-
pués de haber inquietado así al enemigo, de haberle debili-
tado y tal vez puesto en desorden, se avanzará con prontitud 
y decisión. 
Si el ataque ha sido feliz, es necesario poner la mayor 
atención en rehacef prontamente las tropas, que el éxito mis-
mo debe haber desordenado algo, para marchar de nuevo 
contra la segunda línea ó contra la reserva que el enemigo 
puede tener preparada, ó para defender la posición conquista-
da, abandonando á la caballería, sostenida por tanta infante-
ría como permita el terreno, la persecución y el complemento 
de la victoria. 
Si el ataque ha salido mal y el general no tiene la certi-
dumbre de obtener mejor resultado renovando sus esfuerzos ó 
empeñando su reserva, ordenará la retirada. Las tropas recha-
zadas se volverán á formar bajo la protección del ala rehusada 
ó bajo la de la reserva, y en las llanuras al abrigo de toda la 
caballería. Se ocuparán los |>untos mas propios para proteger 
la marcha retrógrada, y continuará el ejército replegándose por 
escalones hasta que la noche ó una posición sostenible consi-
gan detener la persecución del enemigo. 
Precisamente por la razón de haberse reunido las tropas 
sobre un mismo punto para atacar la posición, la retirada se 
ejecuta en caso desgraciado con mucha menos dificultad que 
si se encontrasen divididas. 
Si el ataque debiese ejecutarse por medio de la combina-
ción de columnas que partan de diferentes puntos de distin-
tas comarcas, será [)reciso que estas columnas no disten mucho 
las unas de las otras: por lo demás, se debe evitar en cuanto sea 
posible esta suerte de ataques. La simultaneidad de la llegada 
de las columnas á los puntos convenidos no puede calcularse nun-
ca con tanta exactitud, que los embarazos que se encuentren 
inopinadamente en el camino ó acaso el mal tiempo no retra. 
sea la marcha de alguna y sean causa de que aborte la em-
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presa. Si el enemigo cambiase de posición mientras se marcha 
sobre él, y las columnas se encontrasen entonces demasiado le-
jos unas de otras, el general de este ejército no tendrá ni tiem-
po ni medios de cambiar la dirección de sus tropas de mane-
ra que puedan obrar con ventaja sobre la nueva posición de 
su adversario. 
Por otra parte, si este, instruido á tiempo de la división de 
nuestras fuerzas, cae con todas las suyas reunidas sobre una 
de nuestras columnas, se corre el riesgo, no solamente de que 
sea totalmente destruida antes de que sea posible sostenerla, 
sino aun el de que las otras, sucesivamente atacadas, sufran 
la misma suerte. Esta maniobra será muy fácil para el enemi-
go porque parte de un solo punto central. 
Si por el contrario un general tiene sus fuerzas reunidas y 
sus columnas á la inmediación unas de otras, un accidente 
imprevisto, un movimiento del enemigo pueden muy rara 
vez tener lugar sin que en el momento le sea dable tomar las 
disposiciones necesarias para evitar el peligro. 
El ataque de una posición en las montañas se reduce por 
lo común á simples ataques de puesto y á combates de tropas 
ligeras. 
La defensa de los valles y la de las montañas que los sepa-
ran están tan íntimamente ligadas, que cuando las tropas de 
infantería colocadas sobre estas son desalojadas, los cuerpos es-
tablecidos en aquellos no pueden permanecer; y recíproca-
mente, cuando las tropas de los valles son arrolladas, las de 
las montañas deben replegarse para no verse cortadas de sus 
comunicaciones y de sus puntos de retirada. 
Como todos los sistemas de montañas de alguna estension 
están cortados por muchos caminos y valles que no tienen por 
lo común entre sí ninguna comunicación, ó que solo la tienen 
mucho mas atrás en lo interior del pais; y como sin embargo 
todos ellos conducen al punto principal ó central de la defensa 
y sobre la línea de comunicación, consiste la ventaja del atacan-
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te en no estar precisado á observar ó tener en jaque mas que 
algunos (le estos pasos para obrar sobre uno solo con la masa 
de sus fuerzas, mientras que su adversario se ve obligado á di-
seminar las suyas para ocuparlos todos igualmente. 
Esta consideración bacecasi imposible la defensa de un pais 
de montañas cuyas entradas no están defendidas por fuertes 
susceptibles de ser abandonados á sí mismos. 
En el ataque de una posición de montaña, la masa de las 
tropas, con alguna artillería y algunos pelotones de caballe-
ría, se forma en columna en el valle, y las tropas ligeras 
sostenidas por algunas de línea, se arrojan sobre las montañas 
de derecha é izquierda á fin de desalojar al enemigo y po-
der avanzar por el valle. Luego que se consigue este objeto, 
una parte de las tropas ligeras continúa estrechando al ene-
migo en la montaña, entretanto que la otra ataca las altu-
ras situadas á derecha é izquierda de su posición, ó las ocu-
pa si están abandonadas, y la columna sigue avanzando 
por el valle. 
El aspecto de la posición enemiga y la naturaleza del terre-
no pueden indicar solamente si conviene desplegarse y ha-
cer uso de las armas de fuego, ó atacarla inmediatamente en 
columna. 
Si el ataque es infructuoso, la retirada debe verificarse con 
las mayores precauciones, y velando con todo el cuidado posi-
ble á fin de que las tropas situadas en la montaña y las de 
la llanura se den continuamente la mano, no sea que la pre-
cipitación de la retirada en las unas dé al enemigo la ocasión 
de cortar la de las otras, y ser causa de que tal vez se encuen-
tren precisadas á rendir las armas. 
Los numerosos obstáculos que presentan comunmente las 
montañas ofrecen siempre á un general, aun después de una 
batalla perdida, bastantes medios para poner en ejecución el 
precepto anterior. 
De las reglas que acabamos de esponer para el ataque de 
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un pais de montañas se derivan naturalmente las que deben 
seguirse, en el ataque de un lerreno cortado por vallados, bre-
ñas, fosos, &c., que pueden considerarse como montañas, con 
una diferencia sin embargo, cual es la de que estas dificultades 
pueden ser allanadas por los trabajos del arte, y que las que 
presentan las montañas no es posible destruirlas. 
§.IV. 
De los atrincheramientos. 
En los paises de montañas ásperas, los atrincheramientos 
de posición pueden contribuir á la buena defensa, porque cier-
ran al enemigo los desfiladeros por donde tiene que pasar con 
precisión para obrar ofensivamente. 
Al contrario, en un pais abierto los atrincheramientos sue-
len ser mas perjudiciales que útiles: ofrecen al enemigo pun-
tos de mira sobre los cuales dirige y reúne los fuegos de su 
artillería, porque señalan los que se consideran como mas im-
portantes. Suelen también los atrincheramientos embarazar las 
maniobras de las tropas y las de la artillería, y por otra par-
te la esperiencia enseña que un atrincheramiento atacado vi-
gorosamente no resiste casi nunca. 
Un general hábil no atrincherará, pues, en una posición 
mas que los puntos que el enemigo no pueda evitar al atacar-
la, y no empleará estas obras sino con la mira de imponer á 
su contrario. 
§. V. 
Defensa y paso de los ríos. 
En la defensa de los rios se presenta el caso, en que de-
terminando la naturaleza los parages en que es posible el paso 
determina también la utilidad de establecer en ellos atrinche-
ramientos, á fin de proteger contra el fuego del enemigo las 
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piezas de las baterías construidas con el objeto de batir los 
puntos de pasage. Estos puntos se encuentran en donde la ri­
bera enemiga domina la otra; donde esta forma una curva 
convexa ó saliente; donde la corriente, las islas, &c., favore­
cen particularmente la travesía y la construcción de un puente. 
Hay dos modos de intentar el paso de un rio, aviva fuerza 
ó por sorpresa. 
No debe hacerse uso del primer medio sino cuando el ter­
reno del lugar escogido para verificar el paso favorece de tal 
modo la operación, que es posible, empleando una artillería 
numerosa y superior, ahuyentar las tropas de la orilla enemi­
ga, y hacer pasar primero en barcas y bajo la protección de 
las baterías algunos cuerpos que lomen posición en seguida; 
y en fin, echando puentes, que se establecen de una manera 
sólida fortificando sus cabezas tan pronto como el ejército en­
tero ha desfilado y se encuentra en disposición de marchar 
adelante. 
Un paso por sorpresa puede efectuarse aun cuando el ter­
reno sea menos ventajoso, pero exige el mayor secreto, y no 
tiene generalmente buen éxito sino cuando son negligentes 
los puestos de la orilla enemiga, y cuando no es ancho el rio, 
ó bien cuando la naturaleza de sus corrientes permite á los 
barcos cargados de tropas pasar rápidamente del puesto de 
embarque á la ribera opuesta. 
Querer defender un rio ocupando la orilla que se ocupa 
V guardando todos los pasos, es cosa imposible y muy peligrosa. 
Si el enemigo consigue pasarlo en un punto con su ejérci­
to, lo cual se verificará siempre si no encuentra obstáculos na­
turales, nuestra cadena será rota, sin que haya medios de re­
hacerse á tiempo antes que el enemigo se aproveche de las ven­
tajas obtenidas, lo que le será tanto mas fácil cuanto que no 
encontrará resistencia en ninguna parte por la diseminación 
de las fuerzas contrarias. 
En la defensa de un rio, lo esencial es reconocer cuál debe 
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ser ofensivamente la verdadera línea de operaciones principales 
del enemigo, y cuál será en consecuencia el punto por donde 
deberá pasar próximamente para continuar su marcha ade-
lante. 
El grueso del ejército se colocará sobre esta linea, mien-
tras que una cadena de tropas ligeras con la artillería necesa-
ria ocupará la orilla entera del rio, ó por lo menos será esta 
vigilada sin interrupción por patrullas: se destacarán también 
cuerpos volantes con el mismo objeto, y se construirán bate-
rías en los lugares propios para tentar el paso, á fin de dete-
ner al enemigo en caso de ataque. 
La masa del ejército se establecerá si es posible sobre un 
punto donde se crucen muchos caminos, para poder moverse 
libremente y sin obstáculos, y á bastante distancia de la orilla 
para no correr el riesgo de ser sorprendida ó engañada 
por demostraciones, pues no debe obrar hasta que se haya ase-
gurado de los proyectos del enemigo en vista de sus disposicio-
nes, y de sus ataques sobre los puestos avanzados. Entonces se 
dirijirán todas las fuerzas al punto amenazado, y el enemigo, 
que no habrá conseguido todavía hacer pasar mas que una 
parte de las suyas, será rechazado á la otra parte del rio. 
Obtenido un resultado asi, no solo se habrá conseguido el 
objeto propuesto, sino que aún será tal vez posible pasar de la 
defensiva á la ofensiva. 
fSe continuará.) 
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SOBRE T.A FABR(CA.ClOir 
DE ARMAS DE FUEGO PORTÁTILES 
al Excmo. Sr. Director General de Artillería por el Coronel Coman-
dante del Cuerpo D. Francisco Antonio Elorza y el Teniente Don 
Frutos Saavedra y Meneses. 
Octubre de i845. 
N 
-L^ombrados por Real orden de 5 de marzo de este año para 
pasar aleslranjero con objeto de adquirir operarios y máqui-
nas para la fábrica de Trubia, bemos visitado durante el cur-
so de nuestro viaje varias fábricas de armas portátiles, á fin de 
estudiar los adelantos hecbos en este ramo, y obtener las noti-
cias necesarias para que sea fácil aplicarlas con acierto al eje-
cutar las variaciones que el restablecimiento de la fundición 
hace precisas en las barrenas y piedras de desbaste situadas en 
Trubia, y pertenecientes á la fábrica de armas de Oviedo. Con 
el objeto de que pueda elegirse el sistema mas ventajoso para 
llevar á efecto estas variaciones, manifestaremos el estado en 
que se encuentra la industria de armas de fuego portátilesi 
tanto en España como en Francia, Bélgica é Inglaterra, de-
teniéndonos mas particularmente en nuestra fabricación y en 
la inglesa, para hacer notar las diferencias que existen entre 
el antiguo proceder y el adoptado en aquel pais. 
• Las notas de precios nos han sido comunicadas por los di-
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rectores ó encargados de las fábricas, y respecto á las máqui-
nas y procedimientos referiremos únicamente lo que hemos 
tenido ocasión de ver por nosotros mismos en los diversos ta-
lleres. 
Fabricación de armas portátiles en España. 
Para examinar el estado de la fabricación de armas en 
nuestro pais seguiremos la serie de trabajos con que se cons-
truye el fusil de último modelo en la fábrica de Placencia, 
establecimiento que puede mirarse como el origen de los de-
más de este género que se hallan á cargo del cuerpo de arti-
llería. Los armeros de esta fábrica están divididos en los cinco 
gremios de canonistas, llaveros, aparejeros, cajeros y bayo-
neteros, y cada uno de ellos es responsable de las piezas que 
presenta á examen, y recibe el valor correspondiente en caso 
de ser aprobadas por los examinadores que sostiene el gobier-
no con este objeto. 
;, Los canonistas compran el hierro procedente de las ferre-
rías del pais, ya preparado en plancha de la forma y dimen-
siones necesarias para forjar el cañón. La fragua que emplean 
es de las comunes con dos fuelles; la limpian antes de empe-
zar el trabajo, la cubren de carbón generalmente de castaño, 
y ponen en movimiento los fuelles. El maestro introduce la 
plancha esponiendo á la acción del viento la mitad que com-
prende el estremo menor, y cuando está enrojecida la saca y 
bate sobre el yunque acompañado de dos martilladores, ar-
queando entre los tres la parte mas inmediata al centro. Ca-
lientan de nuevo el estremo menor, y lo baten y encorvan 
sobre una barra ó ánima, redondeando del mismo modo la 
mitad restante. Los martillos empleados por el maestro y mar-
tilladores son del peso de 3 y 8 libras. 
Antes de empezar las caldas calientan la plancha desde el 
centro á la estremidad mas delgada, introducen un ánima 
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larga, y sobre ella unen los bordes de modo que se cierren en-
teramente. Separada el ánima colocan un manteo de madera 
en el estremo mayor y ponen el cañón en la fragua, presen-
tando á los fuelles la parte del centro. Rocian los carbones con 
agua y arcilla para que las caldas sean mas suaves, y con una 
barra de hierro remueven y separan la escoria. Para conocer 
el estado de la calda retiran un poco el cañón, deteniendo los 
carbones con una pala de madera, y si presenta color rojizo 
necesita mas fuego, pero si aparece blanco está en punto. Le 
dan vueltas para que se caliente por igual, y conocen con 
bastante exactitud si deben continuar ó retirarlo. Cuando la 
calda tiene el grado conveniente estraen el cañón de la fra-
gua, le introducen un ánima por el estremo menor, afirmán-
dola con uno ó dos goljies contra el yunque, y los martillado-
res baten la parte caldeada con martillos del peso de 4í libras, 
marcando el maestro con uno mas pequeño la mayor ó menor 
velocidad con que deben sucederse los golpes, y teniendo cui-
dado de dar vueltas al cañón para que residte igualmente ba-
tido. Separan el ánima y le ponen de nuevo al fuego para con-
tinuar del mismo modo por caldas sucesivas hasta la boca, in-
troduciendo las dos ó tres últimas el estremo del cañón entre 
escorias antes de ponerlo en la fragua, para evitar que se in-
terponga cualquier objeto al tiempo de caldearlos; cambian en 
seguida el mango á la estremidad menor después de enfriarla 
en agua, y siguen dando caldas desde el centro al estremo 
opuesto sobre las mismas ánimas empleadas anteriormente. For-
man por último las ochavas, igualando sus espesores sobre una 
barra de hierro terminada en punta. 
Para dar principio á las segundas caldas colocan el cañón 
en la fragua por su mitad, y cuando ha tomado el calor nece-
sario le sacan, y baten primero los dos oficiales con martillos 
del peso de 3^ libras humedecidos en agua de una caldera 
inmediata, y luego un solo martillador y el maestro con su 
martillo de 1 | libras, que hace correr varias veces á lo largo de 
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la parle que quiere batir para separar las escorias. Continúan 
dando caldas con el mismo orden de trabajo que en las prime-
ras, y el número total de ambas varía de 36 á 40, forjándose 
dos cañones á la vez en la misma fragua, batiendo el uno ín-
terin se caldea el otro. 
Con objeto de que el barreno y desbaste puedan hacerse con 
facilidad, calientan el cañón en toda su longitud y le dejan en-
friar lentamente. 
Las máquinas de barrenar son verticales, y pertenecen á 
particulares que las alquilan á los maestros barrenadores, que 
trabajan á tanto por pieza y por cuenta de los canonistas. 
Antes de poner el cañón á la barrena le enderezan á martillo, 
y limpian las escorias que pueda tener en su interior. Le colo-
can en seguida en la argolla de la máquina, asegurándole con 
una cuña de hierro, é introducen en la mortaja superior del 
árbol de la turbina el estremo de una barrena que tiene dos 
pies de asta y de tres á cuatro pulgadas de longitud en su par-
te rectangular y acerada. Presentan esta parle á la boca del ca-
ñón y le hacen bajar lentamente, oprimiendo el marco de ma-
dera á que está sujeto con una barra de hierro que van apo-
yando en los agujeros que tienen las correderas ó pies dere-
chos de la máquina. Cuando han llegado á la mitad del áni-
ma elevan el marco hasta que quede libre, y continúan del 
mismo modo pasando barrenas, teniendo cuidado de darles 
con aceite y de volver el cañón cada cierto número de ellas, 
para pasar por la culata las mismas que se introdujeron por la 
boca. A todas las siguientes después de las 8 ó 9 primeras se 
les aplica en una de sus caras un listoncillo de roble, avellano 
ó castaño, y las 10 ó 12 últimas se pasan por toda la esten-
sion del ánima. Las barrenas se aumentan progresivamente 
hasta tener cuatro pies de longitud y pie y medio de fdo, sien-
do el número total de ellas de 38 á 40. El barrenador exami-
na varias veces el cañón á la luz, y si en algún punto la som-
bra marca defecto hace entrar el metal á martillo por esta 
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parle para igualar después, rectifícando el ánima sobre un 
yunque si resulta torcida. 
Terminado el barreno y limpio el cañón vuelve al maes-
tro canonista, que reconoce su calibre con dos pequeños cilin-
dros, uno de los cuales debe correr por toda la longitud del 
ánima y el otro detenerse en la boca. El limador, que es por 
lo común el mismo canonista ó uno de sus oficiales, reconoce 
con un compás á propósito los puntos que presentan mas espe-
sor, pesa el canon para conocer el esceso de metal que debe 
quitar la lima, y señala 6 partes en las cuales deben aplicarse 
las medidas de los diferentes espesores, corlando con una lima 
triangular lo que esceda de su exacta longitud. Preparado de 
este modo el cañón le aseguran por el estremo mayor en un 
torno de banco, descansando su centro sobre un pedazo de ma-
dera, y prolongan las ochavas de la recámara hasta cerca de 
la boca con un limatón de 25 ó 30 libras de peso que maneja 
el limador con las dos manos, apoyando la estremidad de su 
mango en una pieza de madera asegurada al brazo derecho 
con una correa. Según van limando cada dos caras opuestas, 
aplican las medidas de los espesores sobre las señales correspon-
dientes, que renuevan cuando las hace desaparecer la lima. 
Vuelve el cañón para prolongar las ochavas hasta la boca, li-
man todas las aristas menos las de la parte de la recámara, y 
forman en todo lo restante 16 caras, que por último redon-
dean pasando la lima á lo largo para quitar las desigualdades. 
El limador dirije frecuentes visuales jior la superficie del ca-
ñón, le hace sonar contra la mesa para conocer dónde tiene 
esceso de metal, y si resulta torcido le endereza en el torno de 
banco, oprimiéndole contra una tabla un poco arqueada. 
Después de este primer desbaste introducen el cañón en 
un anillo de hierro que ajusta en las ochavas de la recámara, 
y asegurándole en el torno perpendicularmente al banco, le 
dan vueltas para que el cepillo ó lima arqueada que hacen cor-
rer á lo largo de su superQcie le deje cepillado por igual. Es-
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la lima se halla unida á un trozo de madera con dos mangos 
para que pueda manejarla el obrero. 
Para abrir la rosca ó hembra de la recámara aseguran el 
cañón verlicalmente en el torno por medio del anillo de hierro, 
quitan las rebabas que haya dejado la barrena, é introducen 
sucesivamente con una palanca ó manivela larga cuatro tor-
nillos de acero, uno de los cuales tiene dos pulgadas sin rosca 
para asegurar la dirección ajustándose en el ánima. Cada dos 
ó tres vueltas sacan los tornillos y les dan con aceite. 
Forjan la recámara á martillo, empleando para la parte ci-
lindrica que se ha de roscar una eslampa semejante á una cla-
vera. La calientan en la misma fragua dejándola enfriar lenta-
mente, y después de arreglar su figura con martillo y cincel, 
abren con un punzón el agujero para el parador. Forman el 
tornillo con cuatro terrajas y le introducen en la hembra abier-
ta en el ánima, marcando la ochava que corresponde á la par-
te superior de la recámara después de bien ajustada. Separan 
las dos piezas y perfeccionan las ochavas con una lima de diez 
libras, redondeando las inferiores y arreglando las demás 
al modelo. 
Aseguran el cañón en los centros de un torno común, y ha-
cen correr por su superficie un cepillo igual al anteriormen-
te descrito, ó bien varias limas sujetas con la mano. Seña-
lan el sitio del oido, y le abren con taladro. 
Cortan de una barrita" de hierro lo necesario para el pun-
to, y después de limarle, dejándole unos pequeños bordes en 
una de sus caras, le colocan en una canal abierta en el cañón, 
oprimiendo contra sus bordes los costados de la abertura, y 
sueldan todo en la fragua con latón y borrax. 
En este estado vuelve el cañón á la máquina, en la cual 
le pasan una barrena corta y dos largas en toda la longitud 
del ánima, y después de este segundo barreno se hace una 
pequeña mortaja en el canto interior del tornillo de recá-
mara, y colocado éste en su hembra, dulcen la superficie del 
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canon en la misma forma que se cepilló, haciendo uso de cuatro 
clases de limas planas que van siendo sucesivamente mas finas. 
Las partes de latón que tiene el fusil las funden uno ó dos 
operarios, vendiendo á los llaveros las cazoletas en bruto y á 
los aparejeros las piezas restantes. Moldean en arena emplean-
do marcos rectangulares de madera, y por medio de peque-
ñas barras que tiene el marco ó caja macho y de los agujeros 
correspondientes de la caja hembra, las aseguran y unen, de-
jando tan solo la abertura para bebedero. Colocan sobre una 
tabla, y con la convexidad hacia la parte superior, tres semi-
modelos de las abrazaderas, ó mayor número si fuere necesa-
rio, é introducen en la canal de la trompetilla una barrita de 
hierro. Ponen sobre la tabla la caja hembra y la llenan de 
arena, que oprimen con la mano, quitando la sobrante con 
otra tabla que dejan sobre la caja ó marco. Vuelven esta y 
aseguran sobre los primeros semi-modelos las mitades restan-
tes, que están guarnecidas de puntos que se introducen en agu-
jeros de las ya colocadas. Polvorean con harina quemada, lle-
nan de arena los huecos de los modelos, y volviendo á polvo-
rear con la misma harina ponen la caja macho y la llenan 
hasta la parte superior, que cubren con la primera tabla que 
se quitó. Dan vuelta al molde, separan los dos marcos, y es-
traen los primeros semi-modelos. Unen por segunda vez el 
molde, le vuelven de nuevo y levantan los semi-modelos res-
tantes, colocando en la trompetilla el pedazo de hierro que de-
be formar la abertura del baquelero. Abren á lo largo de una 
de las cajas un bebedero ó canal que comunica con la boca 
del molde y las diferentes cavidades que han dejado los semi-
modelos, cubren con harina no quemada todo lo que ha de 
tocar al metal fundido, tanto en un marco como en otro, y 
unen estos asegurándolos en una prensa. Por un proceder 
análogo, pero mas sencillo á causa de que los modelos son de 
una sola pieza, se forman los moldes de la cazoleta, arco del 
guardamonte y escudo. 
TOMO II. 8 
Calientan en una hornilla circular un crisol lleno de re-
cortes de otras fundiciones, ó de cobre y calamina en las pro-
porciones de una parte de la segunda por tres del primero; 
cuando están en completa fusión apartan las escorias y llenan 
los moldes, dejándolos enfriar por algún tiempo. Separan las 
cajas, eslraen las piezas unidas á las canales, que se cortan 
con un cincel, y sueldan por último una uña de hierro al es-
tremo del arco del guardamonte. 
Todos los maestros llaveros deben saber forjar las piezas 
de la llave, pero uno ú dos de ellos se ocupan especialmente 
de este trabajo y las venden en bruto á los demás. La planti-
lla, nuez, palillo y brida se forjan sin eslampas, valiéndose 
únicamente de un martillo llamado asentador, que colocan so-
bre la parte que quieren batir, y le golpean con otro. Para el 
estremo inferior del pie de gato hacen uso de una estampa, 
abren después con punzón el claro de su parte media, y sobre 
unas tenazas que cerradas presentan una cavidad de la forma 
que ha de tenerla quijada le balen v concluyen, dejando la es-
piga para la corredera. Emplean también estampas para el tor-
nillo pedrero y quijada superior, y forjan el rastrillo de una 
barra de hierro y de un pedazo de acero, que unen en calien-
te á una de sus caras, pasándolo por arena antes de batirlo 
para preservar el acero. 
Las operaciones que se hacen sufrir á estas piezas en bruto 
para dejarlas enteramente concluidas son ; recocerlas , calen-
tándolas hasta que no las pueda resistir la mano y dejándolas 
enfriar lentamente; rebatir y arreglar á martillo su figura; 
plantillar ó asegurar sobre una de las caras de la pieza una 
plantilla ó modelo, limando por el canto lo que esceda de ella; 
desbastar con limas planas ó de media caña por sus diferentes 
partes; dulcir con otras limas mas finas y aceite; y por últi-
mo, esmerilar con pedazos de nogal dados de esmeril y aceite. 
Forman los agujeros cilindricos con punzón ó taladro, aumen-
tan su diámetro con barrenas ó clavos de acero de cuatro y 
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ocho caras movidos por una palanca pequeña ó manivela, y si 
la dirección resulta un poco torcida la rectifican con una lima 
cónica. Cuando estos agujeros deben tener rosca la abren con 
uno ó dos tornillos de acero, y para formar los rebajos en que 
quedan embutidas las cabezas de algunos pasadores emplean 
el embutidor y el gránete, que se mueven con el mismo arco 
del taladro. El primero de estos dos barrenos es cilindrico, con 
filos longitudinales, y terminado en punta cónica; y el segun-
do tiene dos cortes laterales y una pequeña espiga que se in-
troduce en la abertura cuya estremidadsequiere ensanchar. 
Forjan los tornillos de una barra delgada de hierro, des-
pués los recuecen, rebaten y redondean con la lima, sacándoles 
la rosca en terrajas de acero dadas con aceite, en las que se 
hacen entrar sujetándolos por su cabeza con un tornillo de 
. mano que es parecido á un torno de banco, pero mucho 
menor. 
Para desbastar la nuez emplean un instrumento semejante 
á una prensa, y compuesto de dos planchas unidas con tornillos. 
Colocan la nuez entre ellas, introduciendo las dos espigas que 
tienen las planchas con este objeto, y aprietan las tuercas de los 
tornillos hasta que quede asegurada. Dan vueltas al instru-
mento por medio de un pequeño mango fijo en la parte infe-
rior; y las caras interiores de las planchas, que son de acero y 
rayadas, labran las superficies planas de la nuez. Lo restan-
te se hace á la lima como todas las demás piezas, abriendo con 
una pequeña sierra los dientes para el seguro y disparador. 
Cada llavero forja sus muelles, para lo cual coloca en la 
fragua una barra de hierro y otra mas corta de acero de cua-
tro líneas de grueso, rociando con agua y arcilla el carbón, 
que por lo general es de castaño. Acompañado de un martilla-
dor bate las barras separadamente, pasando antes por arena la 
de acero, precaución que se repite siempre que haya de gol-
pearse con el martillo. Después de batido el acero le dividen 
con una tajadera, y las dos porciones con la barra de hierro 
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vuelven á la fragua. Estraen el hierro y el pedazo mayor de 
acero, y los unen sobre el yunque, calentándolos de nuevo sí 
fuese necesario. La barra que resulta la doblan de manera que 
el hierro quede por la parte esterior, é introducen en el do-
blez la porción mas pequeña de acero que permaneció en la 
fragua. Calentando y batiendo por dos ó tres veces lo estien-
den y dan la forma de una pequeña plancha, que vuelven á 
doblar para que el hierro de una de las caras, ya en muy cor-
ta cantidad á causa de ser la parte que ha sufrido la acción del 
martillo, quede hacia dentro. Con cinco ó seis veces que vuel-
ve al fuego y se bate le dan la forma del muelle real, apla-
nan con el asentador la parte en que debe entrar su tornillo, y 
cortan lo sobrante de la barra con una tajadera. Calientan y 
baten toda la pieza con un pequeño martillo, doblándola para 
formar el recodo hasta que se toquen sus brazos, y empleando 
el torno de banco para la curvatura de la uña. De la parte que 
se cortó de la barra forjan el muelle del rastrillo, abren el 
agujero para su tornillo con un clavo de acero, y vuelve aún 
cuatro ó cinco veces á la fragua, hasta que le dejan con la pier-
na y dimensiones que debe tener, pero sin doblarle. Del resto 
de la barra se forma el muelle del palillo, dejándole también 
sin doblar, y en todas estas operaciones calientan poco el ace-
ro , pues un esceso de calor le perjudicaria. 
Cuando los tres muelles han sido desbastados á la lima se-
paran los brazos del mayor y doblan los dos menores, después 
de lo cual concluyen de limarlos: se enrojecen en seguida en la 
fragua, y se templan introduciéndolos en agua fria. Los secan 
y dan con aceite, volviendo á calentarlos entre los carbones 
hasta que presenten un color negro. 
(Se continuará.) 
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Continuación de la estadística de Prusia. 
El territorio prusiano está dividiilo en tantos distritos de 
Landwehr como batallones hay de esta milicia, y estos distri-
tos están subdivididos en 4 partidos de compañía. 
Cada distrito presenta 1 batallón, 1 escuadrón, 1 compa-
ñía de artillería, y destacamentos de cazadores, carabineros ó 
ingenieros. 
Los batallones y escuadrones toman el nombre de la capi-
tal del distrito. 
En esta capital se hallan los almacenes de armamento, ves-
tuario, equipo y monturas de la Landwehr. 
Los distritos de donde se sacan los batallones de Landwehr 
de los regimientos de reserva no suministran caballería de 
aquella clase. 
En los mismos distritos se recluían y forman los regimien-
tos del ejército correspondientes á los batallones de Landwehr. 
Ambos cuerpos se reúnen, y como existen entre ellos lazos de 
consanguinidad que alejan toda clase de rivalidades y espíri-
tu de superioridad, llegado el momento de batirse se defien-
den y sostienen con mutuo tesón. 
Durante la paz existe en cada distrito un cuadro que reci-
be su sueldo, y se compone de los individuos siguientes. 
. . , , » ! ; £ . ; . ; Para la infantería. -• 
1 mayor comandante de batallón. 
1 subalterno, ayudante y encargado de la cuenta v razón. 
4 sargentos 1.°« ) , ~, , , , 
, . , . , í 1 por compañía de cada clase. 
4 'd- capitanes de armas ' ' 
8 cabos , 2 por compañía. 
1 armero. * . 
Para la caballería-
1 capitán ó 1." teniente. 
1 sargento 1." 
3 cabos. 
La artillería, ingenieros, carabineros y cazadores no tie-
nen cuadro permanente; la tropa que pertenece á estos insti-
tutos aparece en los estados de infantería en relación separada. 
Los gefes y oficiales de estos cuadros son plazas efectivas 
en los cuerpos del ejército activo, y como empleados en co-
misión sin dejar vacante participan de los ascensos cuando les 
corresponde en su regimiento. 
Los gefes espresados con su plana mayor tienen á su car-
go el personal y material del batallón ó escuadrón, y son res-
ponsables de los almacenes pertenecientes á ellos. 
Los sargentos 1.™ forman los estados. 
Los sub-oficiales de Landwehr viven en el centro del par-
tido de su compañía. 
Ningún individuo de esta milicia puede ausentarse de su 
residencia sin darles aviso. 
Los empleos de oficial en la Landwehr se confieren: 
1.° A los oficiales del ejército que han dejado el servicio 
por cualquiera causa que no sea deshonrosa. 
2.° A los snb-oficiales y soldados que al tomar la licencia 
han obtenido, después de sufrir un rigoroso examen, certi-
ficado de poseer todos los conocimientos necesarios para des-
empeñar el citado em[)Ieo. 
3.** A las personas de buena educación que han servido 
voluntariamente en el ejército. 
4.** A los ricos propietarios del distrito. 
Una comisión propone al rey los candidatos. 
Los capitanes de compañía elijeh los sub-oficiales. 
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La Landwehr de 1.* incorporación debe reunirse en sus. 
distritos dos veces al año eu primavera y otoño, pero solo tie-
ne esto efecto en otoño, juntándose durante 15 dias ó 4 se-
manas. 
En este periodo se la instruye en el manejo del arma y 
maniobras por la plana mayor permanente, algunos oficiales 
que al efecto se comisionan de los regimientos de línea dán-
doles una corta gratificación, y los mismos oficiales instruidos 
de la Landwehr. 
Los artilleros, ingenieros, cazadores y carabineros se reú-
nen durante las maniobras á la sección de su instituto que se 
halla mas inmediata. 
Cuando un cuerpo de ejército se reúne para las grandes 
maniobras, los cuerpos de la Landwehr que dependen de él 
se le reúnen, toman su puesto de batalla, y maniobran con 
los demás de la línea. 
Siempre que la Landwehr toma las armas disfruta el 
sueldo y prerogativas del ejército activo. 
, : Landwehr de 2.^ incorporación. 
Esta milicia consta de todos los individuos de 32 á 40 
años que han concluido su servicio en la Landwehr de 
1.* incorporación ó en el ejército activo. Su organización es 
igual al de la otra Landwehr. Los regimientos, batallones y 
escuadrones llevan el mismo número y nombre, y se reclu-
ían en los mismos distritos. 
Estas tropas están destinadas (solamente en tiempo de 
guerra) á guarnecer las plazas fuertes, y sostener en caso ne-
cesario el ejército activo. 
Hallándose estas fuerzas perfectamente instruidas en el ma-
nejo de las armas, como que han pertenecido al ejército ac-
tivo ó 1.* Landwehr, rara vez se reúnen en tiempo de paz, 
y eso por pequeños destacamentos y solo con el objeto de rec-
tificar los estados. 
i 0 4 
No existen para ellas, ni cuadros con sueldo, ni almace-
nes de vestuario y armamento, y puede decirse que hasta aho-
ra no se ha realizado su organización en actividad. 
Landsturfi. 
La Landsturn es el último recurso del pais en caso de in-
vasión; el alzamiento en masa de todos los ciudadanos no ins-
critos en el ejército activo y la Landwehr de 1." y 2.* incor-
poración, y se compone por consiguiente de todos los indivi-
duos de 40 á 50 y de 17 á 20 años que se hallan en estado 
de tomar las armas. 
ORGANIZACIÓN DE LAS FUERZAS MILITARES 
f„ EN CUERPOS DE E J É H C I T O , 
La Prusia tiene su ejército organizado constantemente de 
tal manera, que puede entrar inmediatamente en campaña. 
Las tropas todas del ejército activo y i . ' Landwehr se ha-
llan repartidas, según ya hemos manifestado, en 9 cuerpos de 
ejército, 1 de la guardia Real y 8 de línea. Estos últimos for-
man por decirlo asi 4 ejércitos que constan por consiguiente 
de 2 cuerpos de ejército cada uno. 
Cada ejército está mandado por un inspector general, 
y empleos tan eminentes se confieren siempre á los príncipes 
de la sangre ó á las primeras notabilidades militares del 
reino. 
Los estados mayores de los cuerpos de ejército, divisiones 
y brigadas están siempre organizados. Los generales ejercen 
la plenitud de su autoridad, desempeñando las obligaciones de 
su grado en tales términos, que si una guerra estalla marchan 
desde luego al frente de las tropas que conocen y manejan ha-
ce largo tiempo. ' • n 
Los estados mayores se com|K)nen de los individuos si-
guientes. 
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E. M. de un cuerpo de ejército. 
1 oficial general que manda el cuerpo de ejército. 
2 ayudantes de campo. 
1 gefe de estado mayor. 
% oficiales del mismo cuerpo. 
-r-f 1 intendente. 
2 consejeros de intendencia. 
1 auditor principal. 
1 médico. 
1 capellán. 
, 1¥ 
E. M. divisionario. 
1 oficial general que lo es de su división. 
2 ayudantes de campo. 
% auditores divisionarios. 
2 capellanes. 
7 
E. M. de una brigada. 
^ oficial general ó coronel gefe de ella. 
1 ayudante de campo. 
T ' 
Cada dos años se reúne en un campo la fuerza de tro-
pas de línea y ^.^ Landwehr de un cuerpo de ejército, y se 
ejercita durante dos ó tres semanas en las grandes manio-
bras militares. A veces se reúnen 2 cuerpos de ejército, cada 
uno en su distrito, donde se ejercitan todas las tropas de am-
bas clases que los componen. 
En el estado puesto á continuación se verá la organización 
detallada de los 9 cuerpos de ejército. 
íes 
ESTADO que manifiesta la organización del ejército pru-
siano en cuerpos de ejército. 
1.* división. 
i ^.° y %" regimientos de la Guar-dia. Batallón de Cazadores. 
ÍRegimiento de Guardias de Corps. 
Id. de Húsares. 
Id 1.° de Huíanos. 
LANDWEHRDE) a ¿ríVflí/a. i . O y g . ^ r e g i m i e n t o s . 
1." CLASE...) 
1.* compañía de Inválidos. 
2.* división. 
INFANTERÍA.... a." brigada. 
Regimiento de Granaderos de 
Alejandro I. 
l id. id. de Francisco I. ' 
Batallón de Carabineros. 
[Regimiento de Coraceros. 
CABALLERÍA... 2.* brigada.^H. de Dragones. 
¡2.° de Huíanos. • Í -
LANDWEHRDE) .a brigada. 3.° y 4.° regimientos. 
J • CLASEía* ) 
2.* compañía de Inválidos. 
Brigadas de Artillería de la Guardia. 
División de Ingenieros de id. 
:, •. Regimiento de infantería de reserva. 
Batallón combinado de reserva. 
Compañía de sub-oficiales. 
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PRIMER CUERPO DE EJERCITO. 
I.** división. 
INFANTERÍA.... i.^ brigada. 1.° y 3 . " regimiento de línea. 
^ ' , i i j S^-" regimiento de iCoraceros. 
CABALLERÍA... i.^ bngada.i . O , >» i uo 
( 1 . de Dragones, 
L A N D W E H R D E ) , a brigada.\l° ^ ^•" "gi™'«° '°«-
1.* CLASE...) (6 escuadrones. 
1.* compañía de Inválidos. 
2.^ división. 
INFANTERÍA.... a.* brigada. ^.° y 5." regimientos de línea. 
„ , a , • j \^° regimiento de Coraceros. 
CABALLERÍA... a." brigada.( ~ 
(1.° de Húsares. 
LANDWEHRDELa brigada.\f y 2-° ^«g'«>'entos. 
1 . ' CLASE...) ° (O escuadrones. 
2." compañía de Inválidos. 
1 . ' brigada de Artillería. 
1." sección de Ingenieros. 
Regimiento de línea núm. 33 (1.° de reserva). 
^." batallón combinado. 
1.* división de Cazadores. 
Batallón de Landvvehr de Karge ó del 33 de línea. 
• ' ' " . • • • ' • , ) • • ' • ' 
SEGUNDO CUERPO DE EJERCITO. 
3.* división. 
INFANTERÍA.... 3 ." brigada. 2." y 9.° regimientos de línea. 
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de Coraceros, 
de Húsares. 
LANDWEHR DE 
1 . * CLASE, 
3 . ' compañía de Inválidos. 
!
2_o 
I E ) O » , . , \ 2 . ° y 9.° regimientos. 
"^J3." brigada} „ , *' 
. . ) ° ( o escuadrones. 
4.' ' división. 
I>FANTERÍA,... 4 ' " l'rigadü. 14 y 21 regimientos de línea. 
„ , , . / . , (3.'^'' regimiento de Dragones. 
CABALLERÍA.... 4." l'ngada.}^^^ de Huíanos. 
L A N D W E H R D E K , hrl.adaW^ ^ '^\ ' '^g¡'"'«"'°«-
ASE...) ° / o escuadrones. 
4.* compañía de Inválidos. 
2.* brigada de Artillería. ^ , 
2." sección de Ingenieros. 
Regimiento de línea núm. 34 (2.° de reserva). 
%° batallón combinado. 
2." división de Cazadores. 
Batallón de Landwehr de Samter, que corresponde 
al 34 de línea. 
TERCER CUERPO DE EJERCITO. 
5.^ división. 
INFANTERÍA.... 5.* brigada. 8.° y 12 regimientos de línea. 
^ , „ „ , , í 2.° regimiento de Dragones. 
CABALLERÍA.... 5.« '^"¿ '«^«• j 30 J e Huíanos. 
LANDWEHR . E K a l,rigada.\^'^''"''T°' " " ' ° ^ - ^ ^ ^^' 
1.8 CLASE... ^ * (6 escuadrones. 
5.* compañía de Inválidos. 
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• ^ ' ' ' • f . 
6.'' división. 
INFANTERÍA.... 6.* brigada. 20 y 24 regimientos de línea. 
16.° regimiento de Coraceros, 
isa res. 
LANDWEHR DE i 
/- ' ca i • j ^ - u 
LABALLERIA... O." oriefada.i .^ „ , ° , , 
y á." de Hus 
E...J ° (O escuadrones. 
6.* compañía de Inválidos. 
3.* brigada de Artillería. 
3." sección de Ingenieros. 
Regimiento de línea núm. 35'(3." de reserva). 
3.'"^ batallón combinado. 
3.* división de Cazadores. 
Batallón de Landwehr de Altendorf, ó del regimiento 
núm. 35 de línea. 
CUARTO CUERPO DE EJERCITO. 
7.^ división. 
INFANTERÍA... 7. ' brigada. 26 y 27 regimientos de línea. 
, o a j • j í •^*' ^^ Coraceros. CABALLERÍA... 7.^ brigada.i ,^ , , . , 
° f 10 de Húsares. 
T A-«nwFHR np) r-o , . 7 ^ Regimientos núms. 26 v 27. LANDWEHR DE/7 a lrigada..\^ " , I.*» CLASE...( ° (6 escuadrones. 
7.* compañía de Inválidos. 
8." división. 
INFANTERÍA.... 8.* brigada. 31 y 32 regimientos de línea. 
(8.° de Coraceros. 
CABALLERÍA... 8.^ ¿"^«^«-¡12 de Húsares. 
LANDWEHR DE)8 a ¿ , ,Wa.S J^»''"'^^''^ """^- ^^ ^ ^'^ 
,.. 1 o (o escuadrones. 
8." compañía de Inválidos. . . 
4.* brigada de Artillería. 
l io 
4-' división de Ingenieros. 
Regimiento de línea núm. 36 {^.° de reserva). 
4'° batallón combinado. 
4.* división de Cazadores. 1 
Batallón de Landwehr de Esseu, ó del reffimienlo 
núm. 36 de línea. 
\ t \ i \ V \ I W \ t V 
QUINTO CUERPO DE EJERCITO. 
9." división. 
INFANTERÍA.... 9.^ brigada. 6° y 7." regimientos de línea. 
° de Coraceros, 
de Húsares. 
i." CLASE...^  ' ° ' I 6 escuadrones. 
9.* compañía de Inválidos. 
CABALLERÍA... 9.* brigada i^^ 
^!9.« brlgada]^'^'' 
. ) (o cí 
10.^ división. 
INFANTERÍA.... \Q.^ brigada. 18 y 19 regimientos de línea. 
. . . , . , ( 7.° de Húsares. 
CABALLERÍA... \Q. ongadaA , ^ . „ , p . ° de Huíanos. 
LANDWEHR D E L Q a ¿„„„^^_jI^^g''"'«'"'os ""'"^- ^^ y ^^• 
ASE...) ' (6 escuadrones. 
1.^  compañía de Inválidos. . * .y' 
5.** brigada de Artillería. 
Regimiento de línea núm. 37 (5.° de reserva], 
5." batallón combinado. 
1.* división de Carabineros. 
Batallón de Landwehr de Gnessen, ó^del 37 de línea-
(Se continuará.) 
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Continuación del artículo de fundición. 
Para fundir las guaUeras de los morteros cónicos es ne-
cesario antes recocer sus moldes, para lo que después de mol-
deadas las cajas y sacados los modelos se colocan las dos me-
dias cajas horizontalmente, y todo al rededor del molde de la 
gualdera y á media pulgada distante de él se ponen unos pe-
dazos de ladrillos, sobre los que se coloca una chapa de hierro 
y encima de ella una tongada de carbón de 1^ pulgadas de 
espesor, la cual se enciende y se mantiene ardiendo por es-
pacio de I de hora, renovando dicho combustible al paso que 
se va consumiendo. Pasado dicho tiempo se encuentra recoci-
da la arena, y entonces se la da con una brocha el baño de 
cenizas desaladas, que se seca quemando encima paja de cen-
teno: se coloca la media caja superior sobre la inferior, cer-
rándola bien y apretando sus palometas con cuñas, y se con-
duce á una fosa hecha delante del horno chico de reverbero 
en (pie se haya de fundir, en la cual se entierran, se hace la 
canal, y se funden como las piezas de artillería. En estas fun-
diciones se emplean los bronces cuya aligación no se conoce. 
En los moldes para los granos de cobre, después de haber 
esiraido el huso se escuadran sus cabezas y se recuecen po-
niéndolos en una gran hornilla rectangular hecha de ladrillos, 
eu la que se pone una tongada de carbón de 3^ pulgadas de 
alto, y sobre ella se colocan los moldes tendidos horizontal-
mente, distantes entre sí 2 pulgadas, y en seguida se cubren 
con una capa de carbón de 4 á 5 pulgadas de espesor, á la que 
se la da fuego: recocido de esta manera se les da una mano 
de cenizas desaladas, que se seca poniendo dos verlicalmente 
sobre una hornilla y quemando dentro de ellos astillas menu-
das por espacio de medio dia, al cabo del cual se vuelve lo de 
arriba abajo y se le continúa dando fuego por espacio de otro 
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medio, y en estando frios se tapa su base menor con un plato 
de barro ya recocido y dado de ceniza, añrmándolo bien con 
alambre á los ganchos de las bandas del molde. Para fundirlo 
se ponen en un horno pequeño á la Maker uno ó mas crisoles, 
hasta cuatro según el número de cilindros que se quieran fun-
dir, en los que se va poniendo cobre ya afinado que se va 
fundiendo hasta llenarlo, lo que se efectúa con 40 libras: se 
deja acalorar bien y se escoria hasta que esté bien limpio, ea 
seguida se sacan los crisoles del horno por medio de unas te-
nazas que lo abrazan todo él, y vacia en el molde que se tiene 
á la inmediación del horno, colocado verticalmente y sostenido 
únicamente por una poca de tierra que se pone todo al rededor 
de su base. La esperiencia ha manifestado que con este método 
de fundir los granos salen de escelente calidad con el cobre 
de todas partes: en estando frió el grano se estrae del molde 
rompiendo éste. 
Para fundir los bujes, moldeadas las cajas y estraido el 
modelo se coloca el ánima, la cual después de construida se 
la da de ceniza desalada, y se recuece colocándola vertical-
mente y poniendo carbón encendido todo al rededor de ella, 
cuyo fuego se la da por espacio de 10 horas; en seguida se 
cubre la media caja inferior con la media superior, se cierra 
poniendo las cuñas á las palometas , y se lleva á la inmedia-
ción de la copela, en la que después de fundido el bronce y 
escoriado se llena por medio de una cuchara la caja, donde se 
vacia hasta llenarla. 
Los puentes, roldanas y todas las demás piezas pequeñas 
se funden del mismo modo. Volvamos á las piezas. 
La máquina de barrenar, que sirve para abrirlas el ánima 
y tornearlas dejándolas en sus justas dimensiones, puede ser 
de sangre ó de agua; esta es mas sencilla, pues solo tiene una 
rueda vertical firme en el árbol horizontal; pero aquella que 
inventó Maritz, representada en las láminas 1." y 2.", se com-
pone del árbol vertical M, de donde salen las 4 palancas Ht 
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que tienen en sus estreñios los balancines q para poner las 
caballerías; en dicho árbol está fija la rueda dentada j r que 
engrana en la linterna T, firme en el árbol horizontal Q, cu-
yos espigones descansan en los cabezales P, y tiene uno de 
ellos la grapa m n llamada agris , donde encajan las orejillas de 
la muletilla de la pieza, la cual esta apoyada por su collelc en 
la luneta del chapetón de bronce; 14 es la cuña de la b a r r e -
na, que se comprime hacia el cañón por medio de la barra 
dentada A del cric, y que descansando sobre la mesa de bar-
renar / / , se la obliga á caminar en dirección del eje de la 
pieza por entre los dos juegos de paletinas 1 3 , conteniéndola 
por encima con las 15. Finalmente, por todo el banco R, que 
es la mesa de tornear, puede correr la plancha de cobre 4 i v 
en toda la longitud de esta por medio de la manivela 6 el 
estuche 5, de donde sale el navajero llamado abuete , que ar-
mado de una cuchilla por la parte que mira á la pieza es em-
pujado por la rosca. 
Antes se cortaban las mazarotas en una máquina llamada 
de cortar mazarotas, la cual es de la misma especie que la de 
barrenar aunque sin la mesa , y mas pequeña. Al efecto se aco-
modaba en el estremo de la mazarota una pieza de bronce 
llamada cruceta, que tiene 4 l'ies derechos en sus 4 puntos 
para sujetarla con cuñas, y un agujero en medio donde en-
tra el espigón firme en un fuerte cabezal. Suspendida la pieza 
horizontalmente por este, y las orejillas de la muletilla que en-
cajan en el agris de la cabeza del árbol de la máquina, q u e -
daba como en un torno para dar revoluciones al rededor de 
su eje, mientras que se la cortaba la mazarota con una cuchi -
lla puesta sobre una mesa como la de tornear ; pero se ha de-
jado de hacer uso de esta máquina, por ser tan reducido el si-
tio donde está colocada que no caben en él las piezas de 
grueso calibre por la mayor longitud que se ha dado á las 
mazarotas, y porque era tan fuerte el sacudimiento de la 
pieza suspendida solo en dos puntos , que hizo que se vinie-
T03I0 II. 9 
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se abajo por dos veces la bóveda del edificio ; por cuyas razo-
nes se ejecuta ahora esta operación en la misma máquina de 
barrenar, para lo cual se pone al estremo del árbol horizontal 
que hace mover la pieza en lugar del agris que tiene, otro 
de bronce cuyo hueco es de la misma figura que la rabiza 
del cascabel, introduciendo esta en aquel al montar la pieza eu 
la máquina por medio del cabriolé sencillo colocado encima de 
ella; y a[)oyando la mazarota por su mitad sobre una luneta 
de bronce puesta en su correspondiente chapetón , sujeta por 
cima con una barra llamada corbalin que entra en los pernos 
de aquel , conteniéndola por la parte de la mesa de barrenar 
con un espigón de hierro que se coloca sobre ella, el cual entra 
en un dado de acero que hay en un tablón que se coloca d e -
lante de la mazarota en las piezas grandes, pues en las peque-
ñas el espigón se apoya en la misma mazarota. 
Eu este estado, |)uesta la mesa de tornear se marca la lon-
gitud que debe tener la pieza, dejándola 3 ó 4 líneas mas por 
el mal redondo que suele sacar en el corte de la mazarota, 
el cual sale al hacerla el frente, efectuando dicho corte con 
varias cuchillas que solo se diferencian en la longitud, hacien-
do girar la pieza al rededor de su eje como en un torno. Lue-
go que solo quedan que cortar como 2 ó 3 pulgadas según 
el calibre se desmonta de la máquina, y por medio de cuñas 
de hierro que se ponen en la abertura que ha hecho la cu-
chilla, y que se aprietan con machos también de hierro , se 
acaba de romper. 
Cortada la mazarota se pasa á centrar la pieza, cuya ope-
ración se hace en una máquina representada de plano en la 
lámina 3 . ' {figura i.^). Dicha máquina está colocada al lado 
de la de barrenar, siendo su vista de costado la figura 2.*, y 
se compone de dos correderas A A paralelas, fijas en el pavi-
Dieuto y en u-i mismo plano horizontal, sobre las que des-
cansan dos caballetes de madera B B, que pueden aproximar-
se y separarse cuanto sea necesario, y sujetarse al terreno por 
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medio de los tornillos y clavos C. En la parle superior de di-
chos caballetes liay una pieza de hierro cilindrica, movible al 
rededor de su eje, del cual la parle D es una rosca que en-
grana sus pasos con los de la tuerca abierta en la barra E, que 
con la / ' s i r v e n para sujetar dicha pieza al caballete; la parte 
G es un prisma cuadrangular , y H un cilindro que en el 
centro de su frente tiene un encaje F d o n d e se acomoda la ca-
beza del taladro. Dichos caballetes con sus cilindros deben cor-
responderse de tal modo, que las direcciones de los dos ta -
ladros se hallen en una misma linea horizontal, y además 
se ponen entre ellos dos cabezales / / , promediados de suer-
te (jue descansando la pieza P sobre sus lunetas N quede tam-
bién su eje en la misma línea. 
Para centrar la pieza se corla primero por medio de pu-
licanes y tajaderas la parle escedente que queda en el frente 
de la pieza después de separada la mazarota, golpeándola en 
seguida con un martillo para quitar las desigualdades. Por 
medio del cabriolé sencillo se coloca la pieza sobre las lunetas 
N de los cabezales / i^ de la máquina, se da de sebo al fren-
te de la [¡ie/.a [/iífura 3.^), y encima se echan unos polvos 
blancos de yeso ú otra maieria de esta especie para que se 
conozcan las lincas que se han de tirar sobre dicha superficie: 
se pone un tablón (figura 4-^) vertical, de lados a h, c d para-
lelos, descansando por las partes el, fd sobre las correderas, 
quedando la parte e f, h g entre ellas; y como se hallan en un 
mismo plano horizontal, el lado opuesto de dicho tablón mar-
cará en la superficie del frente de la pieza una linea hor i -
zontal A B {figura 3.^): se divide jior medio en el punto E, y 
tomados los C D equidistantes de él, haciendo centro en dichos 
puntos con un mismo é indeterminado radio, se describen dos 
arcos , los cuales se cortarán en el punto F por medio de un 
perpendículo; y haciendo mover la pieza sobre las lunetas se 
pone dicho punto y el E en una misma vertical y se marca 
esta en la su¡)erficie de la boca, que será la G H; se repite la 
o 
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misma operación con esta línea, y descritos arcos á uno y otro 
lado desde los ceñiros J F se marcarán los punios J K, y lira-
da la iV O de la misma manera que la G II, el punto O en 
que se cortan será el centro de la superficie de la boca, mas 
no el de la pieza, que por efecto de la fundición puede estar 
algo torcido en esta parte. Para determinar pues el centro de 
la ¡)ieza, marcados ya los dos diámetros N O, G II que se cru-
zan en ángulo recto, se pone G H vertical y se coloca sobre la 
pieza una plantilla de madera {^figura 5.*), arreglándola por 
un registro / q que tiene aquella en la caña, el cual trae de 
la fundición, estando construido de modo que descansando ver-
ticalmente sobre el 1.° y 3 . " cuerpo de la pieza y el encage 
pequeño a sobre el registro, quede ])aralela á su eje la linea 
que une los dos centros fijos P m marcados en cada frente de 
la plantilla; y baciendo centro en uno de dichos centros ,que 
es el punto fijo P, el cual debe estar en la misma vertical que 
G H, se describe el arco Q X L, se coloca la pieza de modo 
que el punto O esté en la parte superior y que la línea O N 
quede vertical, se vuelve á colocar la plantilla como se ba di-
cho, y haciendo centro en el punto P se describirá el arco T 
Z L; se repite del mismo modo la operación con los puntos 
H N,y se describen los arcos T a R I g, se tiran las líneas 
TQ L R por los puntos en que se cortan dichos arcos, y el 
punto O en que se cortan es el centro de la pieza , q u e será el 
mismo que el de la figura del frente cuando esta ha salido 
bien derecha de la fundición, y suele discrepar muy poco en 
caso de no ser así. Al mismo tiempo que se ejecuta esta opera-
ción sobre el frente para hallar el centro de la pieza, se hace 
sobre la muletilla describiendo los arcos desde el centro m 
que se halla en aquel frente de la plantilla, y queda determi-
nado el centro de la pieza por dicha parte, y por consiguiente 
los dos estremos del eje de aquella. La figura 6." representa 
el cabezal / y la 7." la lunela N, que se coloca en dicho ca-
bezal , la cual tiene distinto hueco según la parte de la pieza 
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donde ha de colocarse. En este estado se aproxima el caballete 
dejla boca, y se levanta ó baja la pieza en las lunetas por me-
dio de cuñas que se colocan entre ellas y el cabezal, hasta co-
locarlas de modo que las puntas n de la broca figura 8.* c o -
locada en los encajes F coincidan con los centros marcados en 
el frente de la pieza y de la muletilla, entonces se em[)ieza á 
abrir el agujero del frente por medio de dicha broca , ha -
ciéndola dar vueltas de operarios por medio de la rueda {^figu-
ra 9.^) que tiene 8 maniquetas h, colocada en el cuadrado o 
de la broca que entra en el D de la rueda , mientras otro la 
comprime y hace adelantar por medio de las roscas G del ci-
lindro que avan/.an hacia la pieza, haciéndola girar sobre su 
h e m b r a , valiéndose para ello de una llave-palanca pequeña 
de hierro {^figura 10) que entra en el cuadrado G inmediato 
á la rosca. Cuando la broca ha profundizado 14 líneas se hace 
mayor el diámetro del agujero que ha abierto aquella por 
medio de un redoblón (^figura 11), el cual le deja de la mis-
ma profundidad y de 15 J líneas de diámetro: en seguida se 
ejecuta la misma operación con la muletilla, siendo el agujero 
que se abre en esta de I 4 líneas de profundidad y 21 lineas 
de diámetro, para lo cual se hace uso del redoblón representa-
do en la figura 12 en lugar del anterior. Se debe tener mucho 
cuidado de que la broca y redoblón 110 se inclinen mas á una 
parte que á otra, lo que se conoce viendo si la circunferencia 
del círculo que describe es ó no coucénlrica con la de otro 
círculo M M que se describe haciendo centro en los punios 
donde se han cortado los arcos descritos para determinar el 
centro de la pieza, y cuyo radio es arbitrario. 
Centrada la pieza se pasa á la máquina de barrenar , mon-
tándola por medio del cabriolé sencdlo, y colocándola de modo 
que el espigón del árbol entre en el agujero de la muletilla, e n -
granando sus orejillas en el agris para obligarla á girar sobre 
su eje, sosteniéndola por la parle dé la boca por medio del espi-
gón y4 (lámina 2.'^ figura 2.*) sujeto en la mesa, cuya parte ci-
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lind rica entra en el agujero abierto en aquella. En esta dispo-
sición queda la pieza suspendida como en un torno, mientras 
se hace en todo su frente con la cuchilla B un rebajo circu-
lar, que se llama el collete, para que descansando sobre él en 
la luneta del chapetón dé sobre ella la pieza sus revoluciones, 
dejando libre la boca para que entren las barrenas. 
Para que las piezas salgan barrenadas con perfección se 
coloca la máquina de suerte que el punto mas alto del es-
tremo de la mesa inmediato al cric que hace adelantar la bar-
rena, quede en una misma línea horizontal con el centro del 
espigón del árbol en que entra la muletilla del cascabel de 
la pieza: en seguida, y colocada la muletilla en el agris y es-
pigón, se pone la pieza por el collete en los lunetos del chape-
tón, sujetándola sobre ella con el corbatín de hierro de modo 
que por esta parte el eje quede 3 líneas 5,9 puntos mas 
bajo que la horizontal que pasa por el centro del espigón en 
los cañones de 24; 2 líneas 10,9 puntos en los de 16, 12 y 8 
largos; 2 lineas 3,9 puntos en los de 12, 8 y 4 cortos, 4 lar-
gos, obuses de 9 pulgadas y morteros cónicos de á 14 y 12 
pulgadas; y 1 línea 1,9 puntos en los de á 4 de montaña, 
obús de á 7, mortero cónico de 7 y morteretes de probar pól-
vora. Arreglada la pieza se coloca el trépente sobre un hier-
ro llamado moza, que descansa sobre la mesa y se apoya so-
bre una barra de hierro que se coloca en el encaje que tie-
ne el chapetón, de modo que su corte quede á la altura del 
centro del agujero abierto con la máquina de centrar. 
(Se continuará.) 
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DIRECCIÓN GENERAL DE ARTILLERIi 
NOVEDADES ocurridas en el Cuerpo desde 2 7 
de febrero último hasta el dia. 
Ha fallecido en Sevilla el Exorno. Sr. Sub-inspeclor del 
3." departamento D. Joacjuin de Ponte el dia 8 del actual, de 
enfermedad natural. 
Id. id. en Pamplona el Capitán graduado Teniente de la 
escala práctica D. Ventura Quintan© el dia 26 de febrero. 
Por Real orden de 16 de febrero último concede S. M. al 
Capitán del tren D. Domingo Miranda su vuelta al Cuerpo. 
VARIACIONES D E DESTIIVOS. 
Por Real orden de 4 del actual se ha servido S. M. aprobar 
las siguientes. 
El Coronel D. Lorenzo Guilielmi, Comandante del Departa­
mento de Canarias, pasa á la P. M. del 3.° 
El id. D. Manuel Barreiro, Comandante en Santander, á id, 
del Departamento de Canarias. 
El Teniente Coronel D. Juan Pagasarlunda, Comandante de 
Vigo, á id. de Santander. 
El id. D. Gregorio Galán, de la P. M. del 4", á Comandante 
de Vigo. 
El id. D. José Urbina, rirocedente de Filipinas, á la P. M. 
del 5." 
El Capitán D. Fernando Camus, del 3." Regimiento, al 5.° 
El id. D. Félix Ceballos, del %° Regimiento, al 3." 
El id. D. José Ramón Aguirre, del 5." Regimiento, al 2. 
El id. D. Agustin Carvajal, de la Secretaría de la Guerra, á 
la P. M. del 3.° continuando en dicha Secretaría. 
El id. D. Carlos Saqueti, de la P. M. del 1.°, al 3." Regi­
miento. 
El Teniente D. Manuel Alarcon, Ayudante de la Brigada de 
montaña del 5.", á Subteniente de la Compañía de Cade-
tes. 
El id. D. Joaquin Oliver, de Ayudante del 5." Regimiento, á 
Ayudante de la Brigada de montaña del 5." 
El id. D. Vicente Ballesteros, del 5.° Regimiento, á Ayudante 
del mismo. 
El id. D. Juan Armada, de la P. M. del 4-°. al 5.° Regimiento. 
El id. D. José Ponte, de la P. M. del 5.°, á la del 4." 
El Subteniente D. Narciso Rivas, del 5.° Regimiento, al 3.° 
El id. D. José RÍOS, del 2." Regimiento, á la Brigada de mon-
taña del 5.° 
Por Real orden de la misma fecha manda S. M., que el 
Capitán del tren D. Domingo Miranda pase á la P. M. del 
5.° Departamento con destino á la Maestranza. 
CUERPO ©E CÜEPÍTA ¥ EASOM, 
ASCEIVSOS. 
Por Real orden de 25 de febrero se promueve á oficial 1.° 
con destino á Trinidad de Cuba al oficial 2.° D, José Go-
doy, y al empleo de oficial 2." con destino á Matanzas al 
: oficial 3.° D. José Joaquin Arceo. 
P E R M U T A S . 
Por Real orden de 27 de febrero se concede permuta de des-
tinos á los oficiales 2.°' que se hallan destinados á la pla-
za de Denia y fábrica de fusiles de Sevilla, D. José de la 
, Azuela y D. Santiago Mayol. 
CRUCES. 
Por Real orden de 27 de enero se concede Cruz de Caballe-
ros de la Real orden Americana de Isabel la Católica d los 
oficiales D. Ramón Navarro y D. José Villarnil. 
17 
dichos diámetros, corta la línea de mira á la de tiro formando 
el ángulo de mira, que es mayor mientras mas grande es el 
diámetro de la faja alta de la culata con respecto al del brocal 
y menor es la longitud de la pieza; el ángulo de mira es igual 
al de elevación que loma la pieza cuando se coloca su línea 
de mira horizontal para fijar su alcance de punto en blanco, y 
bajo de este concepto parece que convendría que todas las pie-
zas tuviesen un mismo ángulo de mi ra , pues asi sus alcances 
de punto en blanco no dependerían mas que de la especie de 
ellas, de sus calibres, cargas y longitudes; pero no es asi, y se 
observa gran variedad aunque entre límites pequeños en dichos 
ángulos de mira, pareciendo que se han querido fijar en cada 
pieza en términos que con las cargas de campaña y en un te r -
reno sensiblemente horizontal estén sobre poco mas ó menos 
sus alcances de punto en blanco, que son los correspondientes 
á su línea de mira horizontal, entre 525 y 700 varas. Los án-
gulos de mira de nuestros cañones y obuses se manifestarán 
en las tablas de sus dimensiones, pero debe tenerse presente que 
en Francia y en todas las naciones de Europa, el ángulo de mi-
ra de los cañones de sitio no llega nunca á grado y medio, el 
de los de campaña y obusesde la misma clase es próximamente 
de un grado, y el de los grandes obuses de costa de grado y 
cuar toá grado y medio. 
Desde muy antiguo y en diferentes épocas se pensó en lan-
zar proyectiles huecos con armas mas largas que los morteros, 
y por cortos ángulos de elevación para que rebotasen aquellos; 
y bien pronto se conoció que dichas piezas no podían ser de 
los grandes calibres de los morteros ni tan largas como los ca-
ñones, y asi se adoptaron cou dicho objeto piezas que se p u -
diesen cargar con la mano y de calibres medios entre los de 
los morteros y cañones, para que teniendo mas largo y peso 
con respecto al de sus proyectiles que el que tienen los m o r -
teros, se pudiese utilizar toda la carga de ellas sin destruir 
fácilmente las cureñas de ruedas sobre que se servían y 
3* 
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trasportaban; y estas consideraciones hicieron adoptar á Va-
llieres obuses cuyas ánimas tenian tres calibres de largo; pero 
convencidos después de que no era necesario que el obús se 
cargase con la mano para hacer dicha operación con facilidad 
y sin esposicion, se alargaron los obuses dándoles por consi-
guiente mas peso con respecto al de sus granadas, y de este 
modo sus tiros, y en particular los correspondientes á cortas 
elevaciones, son mas certeros y sus alcances mayores. Dichas 
piezas tienen formas interiores muy variadas; en las mas de 
las naciones tienen recámara de menor diámetro que el áni-
ma de ellas, y en otras no la tienen. Los partidarios de la recá-
mara sostienen que con ella se aumenta el alcance de dichos 
obuses y su duración, atendido á que sus cargas deben ser muy 
cortas con respecto al peso de sus granadas; y los partidarios 
de la no recámara ó de una que no sea mas que la misma 
ánima disminuida algún tanto de diámetro, como son las de 
los obuses rusos, holandeses é ingleses, defienden que la opera-
ción de cargar y limpiar el obús se hace con facilidad y me-
nor esposicion, y que con las cargas mayores de dichas armas 
que nunca deben esceder de -J del peso de sus granadas, son 
preferentes á los recamarados. La longitud de las ánimas de 
los obuses largos de todas las naciones está entre 10 y 11 ca-
libres, y sus pesos entre 60 y 100 veces el de sus granadas-
Nosotros, á imitación de los belgas, tenemos en uso aunque no 
adoptado definitivamente un obús largo de campaña del calibre 
de 24) sin recámara, de la forma interior de un cañón; se están 
probando otros dos fabricados de ensayo de la misma especie 
del calibre de á 12 para la artillería de carril estrecho, cuyos 
pesos son respectivamente, en el mas pesado de unas 104 veces 
el de su granada, y en el otro de cerca de 77 veces. Si el 
primero tuviese bastante peso y espesores para resistir la car-
ga de 3 libras de pólvora disparándolo con bala, y estas suG-
ciente fuerza para destruir objetos resistentes de campaña, se 
preferirá para dicha clase de artillería al otro, que es mas 
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ligero y semejante al de 24i «le que queda hecha mención. Las 
figuras 1.*, 2.* y 3 ^ de la lámina 1." representan dichos tres obu. 
ses. Tenemos en uso además dos obuses cortos, uno llamado de 
7 pulgadas y otro de 9. Tanto el uno como el otro, pero parti-
cularmente el segundo, tienen un peso demasiado diminuto con 
respecto al de sus granadas y cargas precisas para obtener con 
ellos regulares alcances; y asi es que el de á 7 no puede em-
plearse sino en el ataque y defensa en baterías á barbeta y 
en cureñas semejantes á las de marina, siendo por lo tanto in-
útil para conducirlo y servirlo en las cureñas de batalla del 
cañón corto de á 12 y formar parte de las baterías de reser-
va; y el de á 9 no puede servirse utilmente sino como mor-
tero y en afustes semejantes á las de aquellos; no debiendo 
considerarse esta pieza sino como un Villantrois, de la que pue-
de tomasen los franceses idea para fundir los suyos de que 
se hablará después. Por estas razones se piensa adoptar entre 
nosotros un obús de á 7 largo semejante al francés para las ba-
lerías de batalla de reserva, y estamos probando un obús lar-
go de bronce ó cañón bombero á la Paixhans del calibre de á 
9 para el interesante servicio de nuestras costas, cuyo plano y 
perfil se representan en la figura 1.*^  de la lámina S.^ 
Gomólos obuses de sitio y plaza deben estar destinados á 
la defensa y ataque de aquellas, y conviniendo no usar en ellos 
saleros ni suplementos para no herir á los defensores de las 
obras avanzadas, se construyen cortos para que se puedan car-
gar con la mano, y de unas dimensiones y peso tal que pue-
dan servirse, conducirse y trasladarse en la cureña de sitio de 
cañón de 24. Los franceses tienen un obús que llena estas con-
diciones, y nosotros tenemos propuesto se funda uno de la mis-
ma especie que reúna las condiciones siguientes: 1.^ que pue-
da servirse y conducirse en la cureña de sitio de nuestro ca-
ñón de 24; 2." que se pueda colocar en él la granada con la 
mano; 3.** que tenga la recámara del calibre de á 12 y de cavidad 
de 4 libras de pólvora ; 4 " fl'ie no pese menos de 28 quintales ni 
mas de 30 ó 31 ; 5." que tenga de espesor en el fondo de la re-
cámara próximamente de 6 á 7 pulgadas; 6.* que su largo 
total no llego á 6 pies, y sea de uno ó dos cuerpos, y de la for-
ma esterior mas conveniente para llenar las anteriores con-
diciones. 
Nuestro obús de á lomo es del calibre de á 12, y aunque 
unas 15 libras mas ligero que el francés de la misma especie, 
es en su forma interior y esterior, y en la mayor parte de 
sus dimensiones, enteramente igual á aquel. Dicha pieza se 
representa en la figura 2." déla lámina 2.* Este obús, aunque 
c!e cortos alcances y efectos, tiene mucha aplicación entre nos-
otros por nuestra especial topografía y la clase de guerra ofen-
siva que comunmente hacemos. 
Las piezas de artillería de hierro colado, aunque sean de 
uperior calidad, no están adoptadas en nuestra artillería 
terrestre ni aun para el servicio de las costas, como se prac-
tica en algunas naciones; pero como en ocasiones sea preciso 
hacer uso de ellas por falta de las de bronce, se manifestarán 
después las dimensiones mas esenciales de los cañones de 36, 
94 y 18, y de la carroñada que está en uso en nuestra artillería 
marítima, y en las figuras 1.^, %.'', 3." y 4 * de la lámina 3.* se 
representan los obuses largos ó cañones bomberos á la Paix-
hans de hierro colado de los calibres de 80 y 30 que se 
usan en la marina Real inglesa y francesa; piezas que se-
ria conveniente adoptar en la nuestra, dándoles el calibre que 
tienen nuestros obuses cortos de 9 y 7 pulgadas, que son 
próximamente los mismos que aquellos; y asi dichos obuses 
y sus granadas se podrían emplear utilmente á la vez en nues-
tros buques y en las costas cuando no tuviésemos para es-
te último servicio los de bronce de iguales calibres de que 
hemos ya hablado. 
Bien conocidas son de nuestros oficiales las piezas fundidas 
en Sevilla por los franceses en tiempo de la guerra de la 
independencia con objeto de bombardear la plaza de Cádiz; 
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estas eran unos morteros de ánimas mas largas que las de los 
comunes, con objeto de aumentar sus alcances, que se denomi-
naron obuses largos á la Villunirois, y mas propiamente obn-
ses-morteros, en atención á que se servian sobre afustes y por 
la elevación de 45": los tuvieron de los calibres de 8 y 10 pulga-
das francesas, siendo sus granadas del último calibre de! peso de 
100 libras, y las del primero las aumentaban poniendo plomo en 
su hueco hasta 70 ó 75 libras. Las ingeniosas espoletas inventa-
das por Mr. Jacquet, comandante de la compañía de artificieros 
para el servicio de las bombas de dichas piezas, tenian tres 
tubos paralelos llenos de misto, en los que pasaba el fuego 
de uno en otro, con objeto de que la duración de ellas pudie-
se llegar hasta 30 ó 33 segundos, y evitar de este modo que 
reventasen aquellas en el aire al recorrer sus amplias y estensas 
trayectorias. De dichos cañones-morteros conservamos algunos 
del mayor calibre, llamados por nosotros cañones-morteros 
de á 12; y estando prevenido se usen en Cádiz y demás plazas 
marítimas donde puedan hallarse, manifestaremos después sus 
dimensiones, y en la figura 3 . ' de la lámina 2.* se representa 
el plano de dicha pieza. 
TABLA de los pesos, valores y dimensiones mas esenciales en medida española de nuesbvs 
morteros de bronce de ordenanza y del cañon-marlero de á 12 a /a Villanlrois del mismo 
metal. 
CALIBRES 
Diámetros del ánima 
Viento que deben tener las bombas 
en lo sucesivo 
Diámetro superior ó mayor de la re-
cámara 
Diámetro menor ó del fondo 
Longitud del ánima inclusa la recá-
mara 
Id. de la recámara 
Longitud total 
Espesor de metales en el fondo de . . 
la recámara 
CIL^DRICOS. 
De á 14. 
^^•m-— 
1 
•5 s 
1 11 11 
» » 1 6 
^ 5 2 11 
» 5 2 11 
)} 7 5 9 
» 10 5 11 
3 3 I) 2 
» 5 6 11 
CÓNICOS O A LA COMER. 
14. 
10 
5 
6 
9 
2 
6 
12. 
11 
A L\ 
VILLANTROIS. 
12. 
-..11 9 
í 
10 
10 
1 
01 5 
7 7 
10 
Id. en el eslremo de la caña 
Longitud de los muñones 
Diámetro de los muñones 
Diámetro esterior por detrás de 
los muñones, ó distancia entre 
los planos opuestos de los con-
tra-muñones en los que los tie-
nen 
Distancia del eje de muñones al es-
tremo de la culata 
Peso en libras 
Valor de ellos, supuesto que una li-
bra de bronce con la mano de 
obra salga en Sevilla á 6 rs. pró-
ximamente como salia el año de 
1828 
6 
I 8 
1 
2264 
13584 rs. 
61 
11 
1 1 ! 
2765 
16590 rs. 
1 
11 
31 
10 
1885. 
11 
11 
11310. rs. 
4 
3 
lio 
4 
220 
1320 
8 
6 
3 
TABLA de los pesos, valores y dimensiones príncipales en medida española de nuestros cañones 
de bronce de ordenanza. 
CALIBRES. 
DE SITIO V PLAZA. DE CAMPAÑA 
24 
I i 
Diámetro del íinima. 
Ájenlos medios que 
del)en .tener Jas 
balas en lo suce-
Longitud del áni-
ma 
Espesor de metales 
en el fondo del 
ánima 
Espesor de metales 
ai fin de la caña. 
11 
16 
10 
5 
12 
10 
9 » 
5 2 
1 
7 
5 2 
2' 5 
a, a- •a a-
610 
10 910 
610 
2 5 2 
6 » 
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